
tas, y en el cercenamiento de toda pasión.
Este ideal estoico del austero Atalio, <no
exento de aquilatada soberbia, pues tam-
bién el mayoir anonadamiento deliberado
coexiste y aun denota el mayor enalteci-
miento de uno mismo para con los de-
más, digo que este ideal estoico de Ata-
lio, el maestro, el de s,ubir con' 4as alas
ingrávidas de la pura ética, hasta ser rey
de reyes, se le grabó con estigma reli-
gioso en el 'espíritu virginal y blando del
joven alumno cordobés, Séneca. Años
adelante, cuando este adolescente de aho-
ra, Séneca, fue en la Roma imperial, se-
ñora del mundo, el-árbitro político, pues-
to1 que el emperador era su pupilo sumi-
so y obediente, y él, por tanto, imperaba
sobre el emperador; y era además en-
tonces este Séneca, 'con sus admirables
tragedias, lumbrera sin rival e ídolo pú-
blico y canon literario en el proscenio del
teatro trágico latino.
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